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LA POBLACIÓN DE LORA DEL RÍO 
DE 1491 A 1534='-

El presente trabajo tiene como objeto el análisis de la evolución de-
mográfica de una población andaluza, en un período de tiempo corto 
pero de gran interés. Las fechas que delimitan este estudio, 1491-1534, 
encierran momentos de vital importancia para el desarrollo de la pobla-
ción, al estar jalonadas por una serie de factores demográficos funda-
mentalmente negativos, cuya incidencia en el número de habitantes no 
ha podido ser analizada hasica ahora más que en sus momentos finales, 
hacia la década de los años .'30 de la decimoquinta centuria. 

Se pretende aquí, ahondar en esta cuestión, a través de un caso con-
creto, el de la villa de Lora del Río, lugar del que se han encontrado una 
serie de padrones vecinales, circunscritos cronológicamente a los años 
anteriormente mencionados. 

F U E N T E S 

Los padrones que van a servirnos de base fundamental en este análi-
sis de la evolución demográfica, se encuentran en la Sección de Medina-
celi del Archivo Ducal de la sevillana Casa de Pilatos. 

En principio no deja de sorprender la localización de estos padro-
nes. Lora, junto con Setefilla, fue desde su conquista por Fernando III, 
en 1241, señorío de la Orden Militar de San Juan de Jerusalén (1), juris-
dicción a la que seguía perteneciendo en la fecha en que se centra este 

Comunicación presentada al 1 Coloquio de Historia Medieval Andaluza, celebrado 
en Córdoba del 8 al 10 de noviembre de 1979. 

(1) González}., El Repartimiento de Sevilla. M&dridy 1951. Tomo 1, pie 186 nota 
n." 142. ' 



estudio. Resulta, pues extraño, que una documentación referida a esta 
villa se encuentre en el archivo de una casa nobiliaria que en apariencia 
no tiene vinculación alguna con esta Orden Militar. 

Van a ser los mismos padrones los que van a aportar luz sobre la 
cuestión. Todos ellos van introducidos por un testimonio notarial en 
forma de acta, en el que se dan una serie de explicaciones que justifican el 
motivo del recuento vecinal; en este caso, al ser traslados autorizados 
por escribanos públicos, se explícita también por qué se realizaron 
estas copias. Gracias a la información que de estas actas se desprenden, 
estamos en condiciones de saber cómo llegó a este archivo la documen-
tación que sobre Lora del Río hemos utilizado. 

En 1565 se trataba pleito en la Real Chancillería de Granada para 
dirimir el litigio existente entre la villa de Lora y don Juan de la Cerda, 
duque de Medinaceli, sobre la tributación que éste debía pagar a la villa 
de la Orden de San Juan, en razón de determinados bienes que allí po-
seía. Entre la documentación presentada en el pleito se encuentra una 
Real Provisión de Felipe II, en la que se expone cómo Lora pretendía 
que el duque pechase por ...las viñas y heredades que tenían en su térmi-
no y defendiéndose su señoría, alegó que no develo pagar por ser cavalle-
ro fijodalgo tan que tales lugares ni él ni sus antecesores en su casa no lo 
avían pagado, y pidió para que conste, se sacase un traslado de los patro-
nes (sic) que estavan en el archivo de la dicha villa... (2). 

Parece claro que el duque tenía una serie de bienes en Lora, por los 
que se le exigía pagar tributación, a lo que don Juan de la Cerda oponía 
su condición de caballero hidalgo, así como la costumbre de no haber 
pagado nunca por ellos, ni él ni sus antecesores. La prueba que podía 
demostrarlo no era otra que los padrones de la villa por los que se 
hacían las recaudaciones fiscales. Una vez sacados los traslados corres-
pondientes y terminado el pleito para el que habían servido, éstos fueron 
a engrosar los fondos del archivo de la casa de Medinaceli (3). 

Para el período analizado, existen 13 padrones: dos de finales del 
siglo XV - 1 4 9 1 - 1 4 9 6 — , una serie que abarca desde 1510 a 1515, y otra 

(2) A.D.M.ySec. Medinaceli, Leg. 65. Inserto en el padrón de 1515. Sobre los bienes 
causantes del pleito, sabemos que habían pertenecido a doña María de Silva, madre del 
acusado don Juan de la Cerda. Se trataba de unas tierras de cereal que rentaban al año 374 
fanegas de pan terciado (A.D.M., Sec. Medinaceli, Leg. 7, n." 18). Estas propiedades pasa-
ron por testamento de doña María de Silva a su hijo el IV duque de Medinaceli {A.D.M., 
Sec. Medinaceli, Leg. 7, 16). 

(3) La afirmación aparecida en los traslados de los padrones de encontrarse los origi-
nales en la villa de Lora, nos llevó a comprobarlo. Desgraciadamente la búsqueda resultó 
infructuosa, no encontrando en ella ni rastro de tales documentos originales. 



de 1524 a 1533 (4). Se utilizará igualmente como referencia final, la in-
formación del Censo General de 1534 (5). 

LA P O B L A C I O N D E L O R A DEL RIO 

Población vecinal y población absoluta 

El estudio de la población de Lora se basará en la cuantificación de 
sus vecinos. Este concepto refleja a todos y cada uno de los elementos 
humanos aparecidos en un padrón, con excepción de los albarranes. Si 
hubiese que dar una definición de la palabra vecino, ésta sería fiscal: el 
vecino es en los padrones, simplemente una unidad de percepción tribu-
taria. 

El valor demográfico de estas cifras vecinales es evidente, ya que si 
bien no reflejan con exactitud el número de habitantes de una ciudad, 
villa o lugar, sí permiten analizar su evolución, así como de alguna ma-
nera su composición cualitativa (6). 

Los estudios de demografía histórica chocan por lo general con un 
problema hasta hoy muy discutido y al que no se puede dar una solución 
única: el coeficiente que transforma el número de vecinos en habitantes. 
La correspondencia entre la unidad de recaudación fiscal, el vecino, y la 
realidad humana del habitante, varía no sólo en diferentes zonas geográ-
ficas, sino incluso dentro de un mismo núcleo de población (7). La falta 
de fuentes y el calibre del problema dejan fuera del objeto de este trabajo 
su tratamiento. 

Por lo general, la aplicación de un coeficiente a un total vecinal su-
pone igualar a cada vecino con un núcleo familiar, lo que no siempre es 
cierto. Entre las excepciones están los menores y albarranes, cuya apari-
ción en los padrones destruye esta teoría, y es por tanto un equivocado 

(4) Se trata de padrones fiscales del tipo de "bienes", en los que se acompaña a cada 
vecino de una relación de los bienes por los que debe pechar. Se encuentran en A.D.M., 
Sec. Medinaceli, Lee. 65. De ellos se han utilizado los de 1491, 96 ,1510 ,12 ,14 15 24 26 
28, 30, y 33. > - . > > 

(5) A.G.5., Contadurías Generales, Leg. 768. 
(6) Un claro y profundo análisis del valor de estas fuentes para el estudio de la pobla-

ción se encuentra en la obra de COLLANTES DE TERAN, A., Sevilla en la Baja Edad Media. 
La ciudad y sus hombres. Sevilla, 1977, págs. 30-36. 

(7) La diversidad de coeficientes de población, queda constatada en dos estudios fun-
damentales: "Feux, population et structure sociale au milieu du X V siécle. L'exemple de 
Carpentras". Annales E.S.C., 1959, págs. 255-268, y en la obra de HERLIHY, D. et KLA-
PISCH-ZUBER; Les Toscans et leurs familles. Une étude du catasto florentin de 1427 Pa-
rís, 1978. 



factor en la multiplicación del número de vecinos por coeficiente. De 
ahí, el interés que tiene el conocer su volumen antes de la aplicación de 
éste. El grupo de menores que aparece en un padrón, hace referencia a 
huérfanos, es decir sólo a una parte del conjunto familiar. En el caso de 
Lora, salvo raras excepciones, se trata de una sola persona en cada men-
ción vecinal, es decir, se llama "el menor de.. ." o "la menor de...", sien-
do relativamente poco numerosos los casos en que esta denominación 
aparece en plural. En la valoración de la población absoluta se tomará a 
cada uno de estos vecinos-menores, como representantes de un habi-
tante. 

El caso de los albarranes no presenta duda. Se trata de un grupo de 
personas que no mantienen vecindad, es decir que no tienen "casa po-
blada" con mujer e hijos, y que se encuentran en la villa ejerciendo un 
oficio o llevando a cabo un trabajo temporal. En la mayoría de los casos 
son pastores, yegüerizos, o bien personal doméstico: caseros, cria-
dos, etc. A partir de 1530, este grupo al que podríamos calificar de habi-
tantes temporales, no aparece reflejado en los padrones, así como tam-
poco en el Censo general. 

De cualquier forma, y a pesar de las dificultades que entraña, utiliza-
remos los coeficientes 4 y 4,5, para al menos, presentar unas cifras de 
habitantes que nos acercarán más a la realidad humana de Lora. La ob-
tención de la población absoluta, se realiza así, por la aplicación del 
coeficiente a los vecinos adultos, más la suma de totales que presentan 
los menores. 

P O B L A C I O N V E C I N A L 

Años Vecinos Menores T O T A L Albarranes 

1 4 9 1 6 1 3 6 2 6 7 5 15 
1 4 9 6 6 5 2 4 4 6 9 6 4 0 
1 5 1 0 5 6 3 3 6 5 9 9 1 6 
1 5 1 2 5 6 3 3 9 6 0 2 2 8 
1 5 1 4 6 2 1 3 7 6 5 8 3 5 
1 5 1 5 6 2 6 4 4 6 7 0 2 8 
1 5 2 4 5 0 2 13 5 1 5 2 8 
1 5 2 6 5 5 0 1 9 5 6 9 13 
1 5 2 8 5 8 1 2 2 6 0 3 1 4 
1 5 3 0 5 9 7 2 1 6 1 8 
1 5 3 3 5 6 7 4 4 6 1 1 
1 5 3 4 6 1 6 1 7 6 3 3 — 



P O B L A C I O N A B S O L U T A 

Años 
HABITANTES 

Años 
Coeficiente 4 Coeficiente 4,5 

1491 2.514 2.820 
1496 2.652 2.978 
1510 2.288 2.569 
1512 2.291 2.572 
1514 2.521 2.831 
1515 2.548 2.861 
1524 2.021 2.272 
1526 2.219 2.494 
1528 2.346 2.636 
1530 2.409 2.707 
1533 2.312 2.595 
1534 2.481 2.789 

Estas cifras de población vecinal y absoluta sitúan a Lora como una 
villa importante, sin duda la más poblada de las ribereñas al Guadalqui-
vir dentro del antiguo reino de Sevilla, con la excepción de la capital (8). 
En el extenso conjunto de lugares ubicados en esta amplia zona geográfi-
ca, Lora del Río con sus casi 700 vecinos a fines del siglo XV, supera en 
población a la mayoría de las villas de la "tierra" de Sevilla; su número 
de habitantes la iguala con Alcalá de Guadaira o Cazalla de la Sierra, 
siendo superada sólo por contadas grandes localidades como Carmona, 
Fregenal de la Sierra, Aracena o Utrera (9). En conclusión, podemos 
considerar a esta villa de la Orden de San Juan como uno de los grandes 
núcleos de población del valle del Guadalquivir, y sin duda el más im-
portante de los que flanquean el eje fluvial que une las ciudades de Cór-
doba y Sevilla. 

(8) Según el Censo de 1534, sólo tres villas ribereñas al Guadalquivir sobrepasan los 
300 vecinos: La Algaba, con 384, Cantillana con 306 y Alcalá de Guadaira con 341 vecinos 

(9) Alcalá de Guadaira tiene en 1493, 764 vecinos, según se puede ver en el trabajo de 
FRANCO, Alfonso; El concejo de Alcalá de Guadaira a fines de la Edad Media. Sevilla, 
1974, pág. 65. Por su parte, Cazalla de la Sierra mantenía un nivel de población superior a 
los 700 vecinos a finales del siglo XV. (Dato facilitado por A. Collantes de Terán). 



Evolución de la población entre 1491 y 1534 

Como se hizo notar con anterioridad, la mayor importancia de las 
fuentes demográficas que sobre Lora del Río se han encontrado en el 
Archivo Ducal de Medinaceli, radica en su carácter serial. Muchas veces 
los investigadores de la población andaluza y más concretamente de la 
del reino de Sevilla, hemos tropezado con la falta de padrones que fecha-
dos en los primeros años del siglo XVI , nos permitiesen analizar más 
profundamente el desenvolvimiento de la población en estos años críti-
cos que van de principios del siglo hasta 1534, fecha del primer Censo 
General. 

El gráfico que refleja la población vecinal de Lora de 1491 a 1534, 
pone de relieve dos claros descensos de población, con pérdidas vecina-
les muy importantes: uno en la primera década del siglo XVI, el segundo 
a comienzos de los años 20 de la misma centuria. 

La disminución de población que sufre Lora.del Río en los primeros 
años del siglo XVI , está en relación directa con una serie de factores 
negativos en la evolución demográfica producidos en estos años, y que 
culmina con la llamada crisis de 1507. La conjunción de años con fuertes 
sequías, 1501-1502-1506, entre los que se insertan años con intensos 
temporales de lluvias —1503-1504-1505—(10), provocaron una situa-
ción prolongada de años sucesivos con clima adverso. Como consecuen-
cia de esto, las malas cosechas y la esterilidad de la tierra dieron lugar a la 
aparición del hambre, que afectó no sólo a la población sino también al 
ganado (11). A esto se vino a sumar la epidemia de peste que asoló la 
zona en 1507(12). Esta crisis demográfica, general en toda la región, 
provocó no sólo el declive de la que parecía ser la tónica general del 
desarrollo demográfico de Lora a fines del siglo XV, sino que invirtió su 

(10) Estas consideraciones están sacadas de los datos aparecidos en los siguientes es-
tudios: GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M.: El concejo de Carmona afines de la Edad Media. Sevilla, 
1973. BORRERO FERNÁNDEZ, M.: " E l concejo de Fregenal; población y economía en el 
siglo X V " H.I.D., 1978. La población de Aracena aparece en el estudio de COLLANTES DE 
TERÁN, A.: "La tierra realenga de Huelva en el siglo X V " , IIJornadas de Estudios Medie-
vales en Andalucía: Huelva en la Andalucía del si^lo XV. Huelva, 1976. La cifra de pobla-
ción de Utrera aparece en el estudio de PONSOT, P.: " U n cas de croissance démographi-
que précoce. La Basse Andalousie au XVe et au debut du XVIe siécle" Annales 'de Démo-
graphie Historique, 1980, págs. 143-153. 

(11) No existen menciones documentales en las crónicas de la época sobre Lora parti-
cularmente, pero sí y muy claras, de la comarca sevillana. Estos se encuentran expuestos 
cronológicamente en COLLANTES DE TERÁN, A., Sevilla en la Baja Edad Media, ob. cit., 
págs. 438-439. 

N2) ...este año (1505) no ovo yerva, e muriéronse las vacas... BERNÁLDEZ, A., Memo-
rias del Reinado de los Reyes Católicos. Madrid, 1962, pág. 516. 



g 
cc 

1 6 3 4 

1 5 3 3 

O 
< 
cc 
o 
LU 
Q 
< 
O 
u. < 
cc 
O 
O 

LU 
Q 

1S1 s 
1 S 1 4 

g o 
D 
O > 



sentido de una forma radical. Así mientras la tasa de crecimiento anual 
entre 1491 y 1496 es del 1,24% (13), de esta última fecha a 1510 es del 
orden de —1,04%. 

Pero no fue ésta una crisis irreversible para la población de Lora del 
Río, ya que en 5 años, de 1510 a 1515, la población se recupera alcanzan-
do igual volumen vecinal que en 1491. Aunque no podemos conocer con 
exactitud cuál fue el momento crítico de este período negativo de la 
población, si tenemos en cuenta que la casi totalidad de los años de la 
primera década del siglo XVI fueron funestos para el desarrollo demo-
gráfico, bien nos puede servir la cifra de 1510 como fondo de la crisis y 
partida de un período de recuperación. De hecho, a partir de 1510 la 
vitalidad de la población se deja notar produciéndose en la villa que nos 
ocupa, en los cincos años que van d e l 5 1 0 a l 5 1 5 , una tasa de crecimien-
to anual del 2 ,14%. Este período de crecimiento demográfico tiene su 
momento culminante entre 1512 y 1514, con una tasa muy alta: aumenta 
en un 5,02% anual (14). 

Esta tónica positiva de la evolución poblacional de Lora del Río, se 
detiene. La falta de padrones entre 1515 y 1524, nos impide saber exac-
tamente en qué momento. El hecho cierto es que en este último año, la 
villa ribereña alcanza el nivel más bajo de población vecinal de todo el 
período estudiado, con 543 vecinos. ¿Qué ha ocurrido entre 1515 y 
1524? Aunque existen numerosas noticias sobre una serie de epidemias y 
malas cosechas en los años 1517-18, éstas se documentan principalmente 
en la región onubense, y no parece que afectasen a Sevilla, por lo que 
posiblemente Lora no las sufrió. Debemos entonces pensar que este des-
censo en el total vecinal de la villa, se produjo fundamentalmente como 
consecuencia de las epidemias que azotaron la región en 1521-22, así 
como del hambre que ^e extendió, debido a una sequía extrema durante 
los años 1520-1522 (15). La población de Lora disminuye en un 
—6,55% anual en estos 9 años que van de 1515 a 1524. 

En los años siguientes a este período de fuerte recesión demográfica, 
la población de Lora va aumentando su volumen vecinal aunque no de 
forma progresiva; en los años 1528-30-33, los padrones reflejan una si-

(13) El cálculo de la tasa de crecimiento anual, se ha realizado con las cifras de vecinos 
adultos. 

(14) La fórmula de la tasa de crecimiento anual es la siguiente: 

100 (antilogaritmo W P - ? - ¿og- 2 

(15) La constatación de la s e p n d a década del siglo X V I , c o m o un momento positivo 
en la evolución demográfica ha sido igualmente apreciado en Alcalá de Guadaira a través de 
sus Actas Capitulares.. FRANCO, A. , ob., át., pág. 64. 



tuación de claro estancamiento, lo que en definitiva no es sino la plasma-
ción de un período negativo en su evolución. 

Al intentar explicar las causas de este período negativo en la evolu-
ción demográfica de Lora del Río, se ha hecho referencia casi con exclu-
sividad a factores epidémicos como la peste, años climatológicamente 
adversos, esteriUdad de la tierra, así como las consiguientes secuelas de 
carestías y hambres. ¿Hubo alguna otra causa? Por estos años, se produ-
ce principalmente en la zona peninsular, un movimiento de emigración 
con destino a las nuevas tierras conquistadas que bien pudiera haber 
significado la salida de parte del componente vecinal de esta villa. Sin 
embargo, las noticias que tenemos sobre esta emigración no lo confir-
man. El Indice geohiográfico de 40.000 pobladores españoles de América 
en el siglo XVI, de Boyd-Bowman, sólo reseña a 9 vecinos de esta pobla-
ción como emigrantes, y esto en un largo período que va de 1493 a 
1539 (16). Este hecho junto a la localización temporal de las bajadas 
vecinales en años perfectamente constatados como funestos para la evo-
lución demográfica, nos lleva a afirmar que la crisis producida en Lora 
del Río se debió fundamentalmente a la incidencia deéste tipo de facto-
res catastróficos y epidémicos. 

El balance de estos 43 años en la evolución de la población de Lora 
del Río es negativo, arrojando en su conjunto, de 1491 a 1534, una tasa 
de crecimiento anual del 0,001%. Igualmente se llega a esta conclusión 
tras la lectura de la encuesta realizada para la confección del Censo de 
1534. En ella, la villa de Lora afirma que... sean disminuydo de veynte 
años a esta parte en cantidad de qiento e cinquenta vesinos... (17). Esta 
cifra resulta en comparación con las ofrecidas por los padrones entre 
1514 y 1534, evidentemente exagerada en su conjunto, lo que no es ex-
traño ya que se trata de una declaración de tipo fiscal para la regulariza-
ción de las prestaciones a la Corona. Con todo hace referencia al conjun-
to de años que supuso el período más negativo de su población, la crisis 
de 1520. 

Las conclusiones más importantes a las que se puede llegar son: 

En prímer lugar, pára Lora del Río, la última década del siglo 
XV fue positiva en su evolución demográfica, con una tasa de 

(16) Los datos cronísticos sobre los hechos se han tomado de CoLLANTES, A., Sevilla 
en la Baja..., ob. cit., pág. 440. 

(17) BOYD-BOWMAN: Indice geohiográfico de 40.000 pobladores españoles de Amé-
rica en el siglo XVI. Tomo I : 1493-1519 (Bogotá, 1964). Tomo II: 1520-1539 (México, 
1968). Los datos de Lora son: entre 1493 y 1519, 5 vecinos parten a América {páa 19 del 
Tomo I); entre 1520-39, sólo 4 (Tomo II, pág. 264). 



crecimiento anual del 1,24%. Circunstancia ésta no general para 
todas las villas del reino de Sevilla, ya que por ejemplo, Alcalá de 
Guadaira padeció en estas fechas una recesión en su población 
vecinal (18). 

Por otro lado, la incidencia de la crisis de 1507 fue importante, 
aunque no decisiva, ya que a partir de 1510 la población tiende a 
recuperarse. El comienzo desde 1510 de un período positivo ha 
sido igualmente apreciado —aunque de forma indirecta— en Al-
calá de Guadaira, y está constatado en algunos lugares del Aljara-
fe sevillano, como Aznalcázar Tomares o Aznalcóllar (19). 

La crisis de 1520-21 fue más importante para la villa de Lora. La 
pérdida de 155 vecinos entre 1515 y 1424, así lo confirma, a la vez 
que explica y da cierta veracidad a la declaración de Lora en la 
encuesta del Censo. 

Por último, en la culminación del período estudiado se mantiene 
un ritmo de recuperación, aunque no progresivo, ya que entre 
1528 y 1533 sufre un claro proceso de estancamiento. La consta-
tación en 1527-28 de carestías en la zona, pudiera ser su explica-
ción (20). 

Período, pues, negativo para la población, el que va de 1491 a 1534. El 
bajo porcentaje de su tasa media anual en estos 43 años, puede llevarnos 
a afirmar en una visión más amplia en lo temporal, que los primeros años 
del siglo XVI causaron un estancamiento de la población, tras la época 
de desarrollo demográfico que significó en general el siglo XV; estanca-
miento al que según Domínguez Ortiz, seguiría otra etapa de rápido 
ascenso (21). 

Mercedes BORRERO FERNANDEZ 
M." Luisa PARDO RODRIGUEZ 

(18) ^ .G.5 , , Contadurías Generales, Leg. 768, fol. 397. 
(19) FRANCO, A., ob. cit., pág. 65. Los datos de! Aljarafe pertenecen a la documenta-

ción utilizada en la tesis doctoral de BORRERO, M.: El mundo rural sevillano en el siglo 
XV. Aljarafe y Ribera (inédita). 

eclesUsticos y seculares de la... ciudad de Sevilla. 
Madrid, 1796, Tomo III, págs. 360-61. 

(21) DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., "La población del Reino de Sevilla en 1534". Cuadernos 
de Historia, n.° 7, pág. 347. 
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